
Los anolis de
agua pueden
permanecer al
menos 20
minutos bajo
el agua,
reutilizando el
oxígeno de la
burbuja. 
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Una especie de lagarto semia-
cuático produce una burbuja
especial sobre sus fosas nasales
para respirar bajo el agua y
evitar a sus depredadores, como
aves y serpientes. Así lo demos-
traron investigadores de la U. de
Binghamton (EE.UU.) en un
estudio publicado en la revista
científica Biology Letters.

Los anolis de agua habitan en
los bosques tropicales del sur de
Costa Rica, y aunque el uso de
burbujas bajo el agua en esta
especie ya había sido descrito en
investigaciones previas, esta es
la primera ocasión en que se
demuestra que emplean esta
estrategia para camuflarse y

escapar de sus depredadores.
“Esto es realmente significati-

vo porque es el primer experi-
mento que demuestra la impor-
tancia adaptativa de las burbu-
jas. Su reinhalación permite a los

lagartos permanecer bajo el
agua durante más tiempo. Antes
lo sospechábamos, pero no
probamos si cumplía una fun-
ción”, dijo la autora principal
Lindsey Swerk. 

HABITAN LOS BOSQUES TROPICALES DEL SUR DE COSTA RICA: 

Lagarto semiacuático forma burbujas para respirar
bajo el agua y evitar a sus depredadores

Diferencias de género
El estudio encontró que la estructura cerebral de las
niñas estaba mucho más afectada tras la pandemia.
“Dado que las mujeres en general tienen un mayor
riesgo de desarrollar trastornos neuropsiquiátricos
que los hombres, estos hallazgos pueden indicar que
el riesgo de efectos sobre la salud mental es mayor
para las niñas que para los niños”, dice Corrigan.
¿Por qué este efecto fue más pronunciado en las
niñas? La investigadora plantea dos hipótesis: por
un lado, estudios muestran que las adolescentes
dependen más que los hombres de sus pares para
recibir apoyo social. “Las niñas hablan de emociones
con sus amigos mucho más que los niños. La ado-
lescencia es un período estresante, incluso en au-

sencia de una pandemia mundial”. 
Por otra parte, agrega, “las niñas se vieron más
afectadas porque existe una mayor vulnerabilidad
del cerebro femenino a las consecuencias negativas
resultantes del estrés crónico”. 
Las razones detrás de esto no están claras, agregan
los expertos. Pero pueden tener que ver con hor-
monas específicas del sexo: el estrés aumenta los
niveles de cortisol en el cerebro. Los efectos del
estrés en el cerebro femenino pueden ser más gra-
ves porque las interacciones entre el cortisol y las
hormonas sexuales femeninas tienen un efecto más
perjudicial en el cerebro que lo que ocurre con las
hormonas sexuales masculinas. 

T ras la pandemia de co-
vid-19, diversas investiga-
ciones han dejado en evi-
dencia el impacto de la cri-

sis sanitaria global en la salud men-
tal de la población. En el caso de los
adolescentes, se ha visto que los
confinamientos y el cierre de cole-
gios, para mitigar la propagación de
la enfermedad, provocaron una al-
teración de las rutinas diarias y las
actividades sociales, claves en el de-
sarrollo emocional en esta etapa de
la vida.

“Múltiples estudios han informa-
do tasas significativamente mayo-
res de trastornos de salud mental,
incluidas ansiedad y depresión, y
muchos informes indican que estos
efectos fueron más graves para las
adolescentes que para sus pares va-
rones”, comenta a “El Mercurio”
Neva Corrigan. 

Como investigadora del Instituto
de Ciencias del Aprendizaje y el Ce-
rebro (I-LABS), de la U. de Wa-
shington, en EE.UU., Corrigan lide-
ró un estudio para examinar impac-
tos concretos de esas medidas y lo
que observaron es que el aislamien-
to social durante la pandemia tuvo
efectos en la maduración y el desa-
rrollo estructural del cerebro de los
adolescentes. 

Una suerte de “envejecimiento”
cerebral más rápido que lo espera-
do, según la autora. ¿Qué implica
esto? Corrigan lo explica: “Se ha
descubierto que la maduración ace-
lerada durante períodos de desarro-
llo, como la adolescencia, está aso-
ciada con un mayor riesgo de sufrir
a futuro trastornos neuropsiquiátri-
cos y del comportamiento, incluidas
la ansiedad y la depresión”. 

Poda sináptica

La maduración cerebral se mide
por el grosor de la corteza cerebral o
córtex, la capa externa de tejido del
cerebro. “Se había visto antes que
este fenómeno ocurre a causa de fac-
tores estresores en la infancia y la
adolescencia. Es un proceso que

ocurre sobre todo en la corteza pre-
frontal”, explica Rafael Aránguiz,
neurólogo de la Clínica Alemana,
experto en trastornos cognitivos.

Este adelgazamiento cortical du-
rante la adolescencia se debe a una
“poda” de las sinapsis en el cerebro,
explica Aránguiz. Durante la prime-
ra infancia, las conexiones entre las
neuronas crecen a un ritmo tremen-
do, para facilitar el desarrollo mo-
tor, cognitivo, emocional y social. 

Pero hacia el final de la niñez y
durante la adolescencia, el cerebro
comienza a “podar” algunas de es-
tas conexiones. “Los circuitos que
ya no ocupa van siendo elimina-
dos”, dice el neurólogo, con el fin de
optimizar la función cerebral. 

La investigación de Corrigan co-
menzó en 2018 como un estudio
longitudinal con 160 niños y adoles-
centes, de 9 a 17 años, para evaluar
los cambios en la estructura cerebral
durante la adolescencia. Pero la

pandemia retrasó las pruebas hasta
2021 y el equipo aprovechó de ave-
riguar cómo había afectado a los
adolescentes el estar en casa en lu-
gar de en el colegio, practicando de-
portes o en actividades sociales.

Los investigadores compararon,
mediante imágenes, la estructura
cerebral antes y después de los con-
finamientos y descubrieron un adel-
gazamiento acelerado del córtex,
con un mayor impacto en las niñas:
mientras el adelgazamiento fue ge-
neralizado en todo el cerebro feme-
nino y afectaba 30 regiones cerebra-
les de ambos hemisferios y todos los
lóbulos cerebrales, en los varones se
limitó a dos regiones del cerebro si-
tuadas en el lóbulo occipital. 

Este impacto supuso un desarro-
llo cerebral, en promedio, 4,2 años
más prematuro en ellas, y de 1,4
años en los niños, según el trabajo.
Más que envejecimiento, Aránguiz
prefiere hablar del “adelantamiento

de un fenómeno que ocurre a una
edad más tardía”.

Corrigan precisa que, “dado que
los efectos estructurales del cerebro
probablemente representan una ace-
leración en la tasa de poda sináptica,
ahí surge la preocupación ya que es-
ta poda se asocia con una disminu-
ción de la plasticidad en el cerebro”.
Cuando hay menos conexiones entre
las neuronas, el cerebro tiene menos
oportunidades de aprender de las in-
fluencias ambientales.

Esto implica, por ejemplo, “que
podría haber problemas en las fun-
ciones sociales a largo plazo. Por eso
es ideal hacer un seguimiento y ana-
lizar otros factores que pueden ha-
ber influido y que no fueron consi-
derados en el estudio”, comenta Jen-
nifer Conejero, neuropsicóloga in-
fanto-juvenil de Clínica Santa María.

La especialista se refiere a que
junto con el aislamiento que generó
los confinamientos, también surgie-

ron o se exacerbaron problemas de
violencia intrafamiliar y de condi-
ciones socioeconómicas, por ejem-
plo, que pudieron favorecer un es-
trés crónico.

A ellos se suman otros factores,
“como cambios en los patrones del
sueño, menor actividad física y ma-
yor uso de pantallas”, que también
pudieron jugar un rol en el desarro-
llo cerebral durante ese período,
agrega Vania Martínez, psiquiatra
infantil y de adolescentes del Centro
de Medicina Reproductiva y Desa-
rrollo Integral del Adolescente (Ce-
mera), de la U. de Chile. 

A su juicio, pese a tratarse de un
estudio en un grupo pequeño, entre
otras limitaciones, “los resultados
son interesantes y muestran una
tendencia que se debe seguir estu-
diando”, sobre todo para conocer
sus potenciales consecuencias.

De hecho, los expertos concuer-
dan en que no se sabe si el efecto en
la corteza cerebral pueda recupe-
rarse. “Al menos desde lo funcio-
nal, lo maravilloso del cerebro es
que hay zonas que pueden ir su-
pliendo funciones de otras”, co-
menta Conejero.

Corrigan agrega que “podemos
imaginar que es posible que el gro-
sor cortical de estos adolescentes re-
grese a niveles apropiados para su
edad”, tras el retorno de las interac-
ciones y salidas sociales normales. 

Pero también es posible, puntua-
liza, “que estos adolescentes sigan
teniendo cerebros que parezcan
más viejos de lo típico para su edad
durante toda su vida. Se necesitan
más estudios de esta población para
responder a esta pregunta”.

El cerebro de los adolescentes experimentó 
un “envejecimiento” más rápido en pandemia 

C. GONZÁLEZ

Una nueva investigación, que
comparó a niños antes y
después de la crisis sanitaria,
descubrió un adelgazamiento
cortical mucho más veloz en el
primer año tras la aparición del
covid-19. Un fenómeno que los
autores atribuyen al aislamiento
social y que fue más
pronunciado en las niñas. Sus
consecuencias aún se
desconocen.

El estrés de los confinamientos tuvo un impacto en la estructura cerebral:

En el caso de los
adolescentes, se
ha visto que los
confinamientos y
el cierre de cole-
gios durante la
pandemia provo-
caron una altera-
ción de las rutinas
diarias y las acti-
vidades sociales,
claves en el desa-
rrollo emocional
en esta etapa de
la vida.
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La miniaturización nos
sorprende cada día. Por ejem-
plo, sirve en esta temporada de
cambios de estación, cuando
las aves migratorias se mudan
a sus segundas viviendas.

El miércoles, la revista Natu-
re Ecology & Evolution publi-
có un estudio del Instituto
Max Planck de Comporta-
miento Animal, Alemania;
complica la explicación de ese
viaje migratorio. No es tan
cierto que vuelan en busca de
temperaturas más altas.

La periodista Emily Anthes
publicó un resumen de la
investigación en el New York
Times.

Estudiaron el pequeño mirlo
común (Turdus merula) que, en
su mayoría, pasa el invierno en
los bosques del sur de Alema-
nia. Pero un cuarto de ellos
migra cada octubre y noviem-
bre a Europa del sur o a la
costa norte de África.

Los científicos midieron la
energía invertida por los mir-
los, tanto los migrantes como
los que permanecían en Ale-
mania, durante nueve meses.
Eso, gracias a la miniaturiza-
ción. “Es como si usaran relo-
jes que midieran su estado
físico”, explicó el Dr. Nils
Linek, ecólogo del comporta-
miento. 

Les implantaron esos senso-
res a 118 mirlos. Los miniapa-
ratos, cada 30 minutos, graba-
ron la temperatura corporal y
el pulso del ave, lo que indica
el gasto energético. Esto, du-
rante nueve meses, entre sep-

tiembre y mayo. Recuperaron
83 mirlos.

El vuelo de los migrantes, en
promedio, la distancia entre
Santiago y Copiapó, unos 805
km, exigió consumir más ener-
gía. Estas aves, durante cuatro
semanas antes de despegar,
comenzaron a ahorrar energía,
bajando sus pulsaciones duran-
te la noche. Diez días antes,
bajaron también su temperatu-
ra. Los mirlos sedentarios, en
cambio, no variaron ni su tem-
peratura ni sus pulsaciones.

Pero durante el invierno,
tanto los sedentarios en Ale-
mania como los migrantes en
sus lugares de destino mantu-
vieron similares pulsaciones y,
en total, ambos ocuparon la
misma cantidad de energía.

Pero ¿en qué ocuparon la
energía?

Los sedentarios, invernando
invirtieron mucho más energía
que los migrantes en mantener
su temperatura corporal. ¡Pero
ambos mantenían el mismo
nivel de pulsaciones! Los mi-
grantes debían estar canalizán-
dolas hacia algo distinto. Algo
que aún falta dilucidar.

Tal vez, dice el Dr. Linek, los
migrantes llegan a territorios
donde deben mantener vigi-
lancia extra ante depredadores.
O quizás, la reproducción les
chupa esa energía: ponen
huevos más grandes. No lo
saben.

El Dr. Scott Yanco, ecologis-
ta animal, otro de los autores,
subraya la ventaja de que hoy
disponen en investigación: los

sensores diminutos ofrecen
posibilidades de indagar cues-
tiones antes no imaginadas.
Dice: “El veloz avance en
medir la conducta de animales
en libertad crece en forma
exponencial, año tras año.
Estamos en una fase muy
excitante del descubrir”. 

La miniaturización nos ha
sorprendido a todos esta sema-
na. Y habrá más.

OPINIÓN

Misterios migrantes
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